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Este trabajo analiza el perfil sociodemográfico y las actitudes y los comportamientos polí-
ticos de los participantes en la manifestación contra la guerra de Irak del 15 de febrero de
2003. El objetivo de este análisis es responder a tres preguntas: ¿quién se manifestó? ¿cuá-
les fueron las motivaciones para hacerlo? y ¿cuáles fueron las implicaciones electorales de la
cuestión de Irak desde la perspectiva de los manifestantes? La respuesta a estas preguntas se
inserta en las explicaciones sobre la normalización de la actividad de protesta en las demo-
cracias representativas y sus implicaciones en términos electorales que señalan la existen-
cia de un cambio hacia la individualización de la política, reflejado, entre otros síntomas,
en el debilitamiento de los anclajes partidistas del voto y la importancia del llamado «voto
temático». 
Palabras clave: participación no convencional, protesta social, guerra de Irak, voto temá-
tico, elecciones generales de 2004.
Abstract. When protest matters electorally. The sociodemographic and political profile of
demonstrators against the Iraq war
This paper analyses the socio-demographic profile and the political attitudes and behaviours
of participants in the 15th of February of 2003 demonstration against the Iraq war. We
aim to respond to three questions: who demonstrated? ¿which were the motivations for
doing so? and ¿which were the electoral implications of the Iraq issue from the perspec-
tive of demonstrators? Our answers to these questions are framed within those explana-
tions of the normalization of protest activity in representative democracies and its impli-
cations in electoral terms that point out to the existence of a shift towards an individualization
of politics, reflected in, among other symptoms, the weakening of party anchored voting
and increasing relevance of issue voting. 
Key words: non-conventional participation, social protest, Iraq war, issue voting, Spanish
general elections 2004.
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Las manifestaciones contra la guerra del 15 de febrero de 2003 (15-F) supu-
sieron, por lo que sabemos, el evento de protesta de carácter internacional más
grande jamás registrado en la historia hasta el momento. Se celebraron mani-
festaciones en más de 600 ciudades de 60 países diferentes, en las que, de acuer-
do con las diferentes estimaciones recogidas en los medios de comunicación, par-
ticiparon entre 10 y 30 millones de personas2. Esta jornada internacional contra
la guerra marcó un momento álgido de una oleada de movilizaciones por la
paz sin precedentes desde las protestas contra la guerra del Vietnam.
La movilización fue fruto de un único llamamiento global3, que desenca-
denó la constitución de diversas plataformas y redes de ámbito nacional com-
puestas por organizaciones vinculadas al movimiento de justicia global, orga-
nizaciones pacifistas y de otros movimientos sociales. Los intensos contactos
entre estas redes produjeron una unificación de los mensajes y eslóganes que se
escucharían en los diversos puntos del planeta en los que se celebraron actos
de protesta («No en nuestro nombre», «No más sangre por petróleo», etc.).
Esta dimensión organizativa confiere a la jornada de protesta un carácter trans-
nacional sin precedentes en este tipo de movilizaciones. 
En cada país, las plataformas convocantes establecieron alianzas con dis-
tintos actores de su entorno social y político. Así, en Madrid, la convocatoria
corrió a cargo del Foro Social de Madrid (integrado por organizaciones sindi-
cales, pacifistas, ecologistas, de solidaridad con países en desarrollo, ONG de
desarrollo, partidos de izquierda, etc.), y contó con el apoyo, entre otros, del
PSOE, de IU y de los sindicatos mayoritarios. La adhesión del PSOE y de un
nutrido conjunto de actores y otras personalidades del mundo de la cultura
1. Agradezco los comentarios de los evaluadores anónimos de esta revista.
2. Walgrave y Verhust 2003; Chrisafis y otros, 2003; Graebner, 2003.
3. La iniciativa se planteó durante la celebración del Foro Social Europeo de Florencia, en
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días previos a la manifestación, las expectativas de participación de los orga-
nizadores hasta 100.000 personas. Estimaciones que se verían ampliamente
superadas con la presencia de 660.000 personas (1 millón según los partici-
pantes), por lo que constituyó una de las manifestaciones más grandes jamás
celebrada a favor de la paz4.
Este trabajo es fruto de una investigación más amplia, denominada
International Peace Protest Survey (IPPS), en el marco de la cual se llevó a cabo
una encuesta durante la celebración de las principales manifestaciones en siete
países europeos (Reino Unido, Alemania, España, Italia, Suiza, Holanda y
Bélgica) y en Estados Unidos. Sin negar el carácter transnacional de la movili-
zación, los resultados preliminares de tipo comparado señalan la influencia del
contexto político (y organizativo) doméstico, tanto en el volumen de partici-
pantes como en sus rasgos sociopolíticos y sus motivaciones para salir a las
calles. En concreto, en los países en los que los gobiernos mantenían una clara
posición a favor de la intervención, las movilizaciones fueron más concurridas
(como Reino Unido, Italia o España, véase la tabla A.1 del anexo). En estos
países, junto a los sentimientos y opiniones contrarias a la guerra, el compo-
nente de crítica a la actuación de los gobiernos fue un factor trascendente de
movilización. En este sentido, en el caso de España, no se puede entender el
carácter multitudinario de la jornada de protesta sin considerar la visibilidad
mediática que confieren a la convocatoria el apoyo del PSOE y de personalidades
del mundo de la cultura. La dimensión de oposición al Gobierno (cuyos repre-
sentantes lanzan a sus seguidores un mensaje contrario a la participación en la
manifestación indicando el carácter de oportunismo político de la oposición)
actuó como un desincentivo para que los amplios sectores de votantes del PP
opuestos a la guerra se sumaran a la manifestación. No obstante, como se mues-
tra más adelante, un sector relativamente amplio de éstos optaría por participar
en la jornada contra la guerra. Podemos pensar que su posición moral superó
el desincentivo que plantea la lealtad al Gobierno del partido por el que vota-
ron. Del mismo modo, la naturaleza de reprobación al Gobierno actuó como
un incentivo (adicional) para la movilización de sectores más o menos vincu-
lados electoralmente al PSOE y a IU. En este sentido, las protestas contra la
guerra de Irak se insertan dentro de un ciclo creciente de movilización domés-
tica (con referentes en las movilizaciones contra las reformas educativas, la refor-
ma laboral, el trasvase del Ebro, la presidencia de la UE, el Prestige, etc.)5. 
4. En España, se celebraron al menos 26 manifestaciones, sólo las seis más multitudinarias
reunieron a 1,5 millones de personas, de acuerdo con las estimaciones policiales (El País,
16 de febrero 2003). De acuerdo con el barómetro del CIS de abril de 2003, un 25% de los
españoles (mayores de 16 años) habían participado en algún acto de protesta contra la inter-
vención militar.
5. De cuerdo con una encuesta postelectoral de 2004 (Demoscopia, Estudio n.º 174005), un
20% de los españoles había participado en alguna manifestación, incluidas las realizadas
en protesta por la invasión de Irak. Con una muestra representativa de 2.929 españoles
mayores de edad, la encuesta fue financiada por un consorcio de investigadores dirigidos 
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políticos de los manifestantes en Madrid (España) y sus distintas motivacio-
nes para movilizarse. En primer lugar, se divide a los manifestantes en distin-
tos grupos, de acuerdo con el comportamiento electoral pasado, para, en segun-
do lugar, trazar su perfil sociodemográfico y político. En tercer lugar, se analizan
las motivaciones aducidas para participar en la manifestación y la opinión res-
pecto a la actuación que debería seguir el Gobierno respecto a la entonces inmi-
nente invasión de Irak. Por último, a partir del análisis del cambio en las orien-
taciones del voto de los participantes, se evalúa el impacto potencial del tema
de la guerra de Irak en las elecciones de marzo de 2004.
Enfoque analítico y relevancia teórica
El trabajo adopta un enfoque empírico fundamentalmente descriptivo desde una
perspectiva teórica doble. Por un lado, el examen de los datos se inserta den-
tro de los enfoques analíticos de la participación política y, en concreto, de las
teorías de la participación no convencional de tipo psicosocial, que enfatizan
la influencia de los recursos personales (especialmente los cognitivos), las acti-
tudes y el contexto institucional a la hora de explicar las pautas de acción de los
individuos (Verba y otros, 1978)6. Los estudios más recientes dentro de esta
línea de investigación señalan la existencia de tendencias de transformación
en las actitudes y en los comportamientos políticos de los ciudadanos en las
sociedades democráticas7. El descenso de la afiliación partidista y el aumento
de la pertenencia a organizaciones sociales, el proceso de desalineamiento elec-
toral8 o la extensión del repertorio de la participación (a las formas no con-
vencionales), serían algunas de las manifestaciones empíricas de este proceso
por Richard Gunther, José Ramón Montero y Mariano Torcal, y pertenecientes a la Ohio
State University, Universidad Autónoma de Madrid, Universidad Autónoma de Barcelona,
Universitat Pompeu Fabra, Universidad de Santiago de Compostela y el Instituto de Estudios
Sociales de Andalucía-Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
6. En la literatura clásica, encontramos tres tipos de explicaciones de la participación política
no convencional que podemos considerar complementarias. Por un lado, el modelo socio-
económico (Barnes y Kaase, 1979) enfatiza la importancia de la edad, el sexo y el nivel de
educación como las variables explicativas más importantes de la participación en protestas.
Otra línea de investigación señala la importancia explicativa de los factores sociopolíticos (ideo-
logía, afinidad partidista, interés por la política, pertenencia a organizaciones sociales, etc.).
Habitualmente, ser progresista (de izquierdas), estar interesado por la política y pertenecer
a organizaciones sociales, son condicionantes que aumentan las probabilidades de partici-
pación no convencional. Por su parte, la literatura sobre movimientos sociales ha enfatiza-
do la incidencia de motivaciones del contexto político (las oportunidades políticas) y el
papel de las estructuras organizativas en la naturaleza de la movilización (teoría de la movi-
lización de recursos).
7. Véanse, entre otros, Norris (2000), Klingemann y Fuchs (1995) y Dalton (1996).
8. En los estudios electorales, se habla de un proceso de desalineamiento (dealigment), tanto psi-
cosocial (pérdida de influencia de la identificación partidista sobre el voto) como socioló-
gico (pérdida de influencia de la identificación de clase).
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dualización de la política (Dalton, 2000), que genera ciudadanos más críticos
(Norris, 1999; Fuchs y Klingemann, 1995), electoralmente más volátiles, y
donde la movilización política estaría cada vez menos fundamentada en la posi-
ción social de los ciudadanos y la mediación de identidades fuertes (como las
tradicionalmente vinculadas a la identificación partidista o los sindicatos), y
más en las actitudes individuales hacia temas específicos de interés personal
(más cambiantes en el tiempo). En cuanto a las implicaciones para el funcio-
namiento de las democracias, la extensión de la protesta, contrariamente a la
interpretación basada en la desafección democrática, lejos de suponer una ame-
naza desestabilizadora, se podría interpretar como uno de los principales cana-
les a disposición de los ciudadanos para hacer oír su voz en las democracias
representativas9.
A partir de estas líneas argumentativas, estos estudios señalan la existencia
de un proceso de normalización de la protesta de acuerdo con el cual no sólo
sería más frecuente el recurso a la protesta, sino que el potencial de moviliza-
ción se estaría extendiendo a sectores más amplios de la sociedad10, lo que
aumentaría la heterogeneidad de los ciudadanos que participan en las protes-
tas y, consecuentemente, matizaría la influencia de las variables sociodemo-
gráficas. No obstante, y teniendo en cuenta que los rasgos de los participantes
varían según la naturaleza de las demandas y de los procesos de movilización,
en términos generales se puede afirmar que el proceso de normalización es más
cierto en cuanto a la mayor participación de la mujer y, con matices, la edad de
los participantes. Por el contrario, el nivel educativo se mantiene como un fac-
tor predictivo crucial (precisamente, alimentado por ese proceso de indivi-
duación de los fundamentos de la participación en los que los recursos cogni-
tivos ganan, aún si cabe, mayor importancia)11. 
La expresión paradigmática de este proceso de normalización de los asis-
tentes a manifestaciones la encontraríamos en aquellas movilizaciones en las
que las emociones desempeñan un papel movilizador fundamental (Van Aelst
y Walgrave, 2001: 477), mediante la politización de los afectados moralmente
por un crimen o una injusticia. El potencial de movilización de este tipo de
manifestaciones es muy amplio, ya que se ve menos afectado por las diferen-
cias que las variables sociodemográficas y políticas (como la afinidad partidista)
introducen en la protesta12. En España, este tipo de movilizaciones podría ilus-
9. Sobre la relación entre los movimientos sociales y la democracia representativa, véase Casquete
(2003). 
10. La reducción del coste de la participación en protestas pacíficas (asociada al aumento de
legitimidad, el reconocimiento como derecho democrático, la mayor eficacia movilizadora
de organizaciones intermedias, etc.) subyace a esta tendencia.
11. Véanse Topf (1995) y Norris (2002). Aunque no es la norma en las democracias occiden-
tales, en el caso español, Barreiro (2002) ha señalado la mayor desigualdad de la participa-
ción no convencional frente al voto.
12. Como indican estos autores, en estos procesos de movilización, más que las estructuras parti-
distas, son los medios de comunicación los que desempeñan un papel movilizador fundamental.
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motivo del asesinato de Miguel Ángel Blanco en 1997 o los atentados del 
11-M en 200413. Aunque las manifestaciones del 15-F no se ajustan del todo a
este tipo de movilizaciones, podemos considerar que poseen una dimensión
emocional importante vinculada a los sentimientos de solidaridad con las víc-
timas civiles o de injusticia ante la naturaleza del proceso de toma de decisiones
al margen de la ONU, en contra de la opinión pública, etc. Parece razonable
pensar que la existencia de este componente moral (con una dimensión emocional
fuerte que transciende afiliaciones políticas y grupos sociales) podría haber
extendido la base de los participantes potenciales a amplios sectores sociales.
La segunda faceta teórica de este trabajo se refiere a la comprensión de la rela-
ción entre la protesta social y la participación electoral y, en concreto, a los
efectos electorales de la protesta; cuestión ésta a la que la literatura (tanto en el
campo de los movimientos sociales como del comportamiento electoral) ha
prestado una atención insuficiente14. En la medida en que se produce el men-
cionado proceso de desalineamiento político, en la explicación del comporta-
miento electoral ganan relevancia factores explicativos contextuales, como la
percepción de los ciudadanos de la coyuntura económica, las cualidades de los
candidatos o la posición de los partidos ante los temas (issues) más salientes
para la opinión pública. El componente contingente de estas variables explicaría
la mayor volatilidad del voto entre un electorado cada vez más sofisticado y
que se comporta con mayor autonomía frente a los partidos y a los gobiernos.
En concreto, la importancia del llamado voto temático permite establecer una
conexión directa entre la participación en protestas sobre cuestiones concre-
tas y el comportamiento electoral15. 
En este sentido, este trabajo también se plantea como objetivo explorar el
potencial de dicho tipo de investigaciones empíricas centradas en los partici-
pantes en eventos específicos como estrategia metodológica para generar cono-
cimiento sobre los efectos electorales de la protesta social16. La naturaleza mul-
titudinaria de la manifestación del 15-F y la relevancia de la problemática en
las elecciones de 2004 ofrecen una oportunidad sin precedentes para este tipo
de indagaciones.
13. En el primer caso, el eslogan «Basta Ya» refleja esa politización de los sentimientos de los
afectados por el asesinato, así como su bajo perfil partidista (Van Aelst y Walgrave, 2001: 478).
No obstante, cabe señalar la tendencia reciente hacia una mayor confrontación partidista en
las manifestaciones contra el terrorismo en España.
14. La incidencia electoral de la protesta en el ámbito de la política local es mucho más clara
(véase, por ejemplo, Jiménez 2005, para el caso de la protesta ambiental)
15. El establecimiento de esta conexión es, al mismo tiempo, congruente con la interpretación
de la protesta social como un mecanismo de participación habitual en las democracias repre-
sentativas, más que como un síntoma de desafección democrática o un elemento de dis-
funcionalidad.
16. En este sentido, aunque utilizando encuestas convencionales, una línea de investigación
importante es la realizada por Verba y otros (1990), quienes han señalado la importancia
de la protesta a la hora de mostrar a los responsables políticos la existencia de públicos e
issues salientes.
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Como hemos mencionado, los datos analizados corresponden a la muestra
española de la encuesta International Peace Protest Survey, realizada en las prin-
cipales manifestaciones de diversos países europeos y EEUU, utilizando un
mismo cuestionario, traducido y con pequeñas adaptaciones al contexto
nacional, para ser autocumplimentado y devuelto por correo. En España, la
encuesta se realizó entre los participantes durante la manifestación del 15-F
en Madrid. En total, se distribuyeron 1.200 cuestionarios17, siendo devueltos
452 cuestionarios válidos. La tasa de respuesta (38%) se situó dentro de nues-
tras expectativas. Encuestar a los participantes en manifestaciones es una téc-
nica relativamente novedosa, por lo que debemos detenernos brevemente en
su descripción, señalando las estrategias seguidas para asegurar la representa-
tividad de la muestra respecto al universo de manifestantes. 
Los cuestionarios fueron distribuidos durante las manifestaciones siguien-
do un mismo método de encuestación, previamente utilizado con éxito en
investigaciones similares en Bélgica (véase Van Aelst y Walgrave, 2001, y Norris,
Walgrave y Van Aelst, 2005)18.
Este tipo de encuestas tienen que hacer frente a dos problemas específicos
que pueden afectar seriamente a su representatividad: la distribución no homo-
génea de los participantes en el espacio de la manifestación19 y el sesgo intro-
ducido por el procedimiento seguido de autocumplimentación y devolución pos-
tal. En cuanto al primero, los entrevistadores siguieron un protocolo, con
objeto de distribuir los cuestionarios de la manera más homogénea posible a lo
largo de todo el espacio ocupado por la manifestación20. Para controlar el posi-
ble sesgo introducido por el procedimiento de administración (autocumpli-
mentado y devolución postal), en algunas manifestaciones, aunque no en el
caso de Madrid, se realizaron también un número reducido (100) adicional
de entrevistas cara a cara (in situ), con el objetivo de comprobar la represen-
tatividad de la muestra postal. Los resultados de esta comparación, señalan
17. Labor en la que participó un equipo de más de 20 voluntarios, a los que agradezco su cola-
boración desinteresada.
18. La metodología desarrollada por Walgrave y sus colaboradores recoge también la propues-
ta desarrollada por Favre, Mayer y Fillieule ( 1997) para garantizar las mismas posibilidades
para todos los participantes de ser entrevistados. La codificación de las encuestas se realizó
de manera centralizada, minimizando los problemas de integración de las distintas muestras.
Para obtener más información sobre la investigación y el procedimiento de encuestación, véase
Walgrave y Verhust (2003) o la página web del proyecto (http://webhost.ua.ac.be/m2p/IPPS/
intro.htm), donde además se puede consultar el cuestionario utilizado.
19. Los manifestantes suelen agruparse por bloques según un orden establecido por los con-
vocantes, alrededor de pancartas, etc.
20. Una vez iniciada la marcha, los entrevistadores se situaron a lo largo de todo el espacio ocu-
pado por los manifestantes e iniciaron el reparto seleccionando una persona cada diez según
avanzaba la manifestación. Todos los entrevistadores seguían una misma estrategia a la hora
de invitar a los manifestantes a aceptar el cuestionario, rellenarlo y devolverlo por correo
(cada cuestionario incluía un sobre con franqueo en destino).
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que depositaron la encuesta en el buzón de correos.
De esta manera, podemos pensar que las muestras postales son bastante
representativas del universo de manifestantes, aunque posiblemente los nive-
les de estudios bajos estén infrarrepresentados. Como se comprobará en las
siguientes páginas, la congruencia de los resultados obtenidos con los obteni-
dos en investigaciones sobre comportamiento político no convencional, basados
en encuestas para la población en general, aumenta la confianza sobre la repre-
sentatividad de nuestra muestra. La riqueza de la información obtenida a tra-
vés de este método, relativamente económico, le confiere un alto valor añadido
frente a otras estrategias de encuestación.
La movilización contra la guerra y el perfil político de los participantes
La manifestación del 15-F se inserta dentro de las movilizaciones pacifistas en
las que tradicionalmente los sectores progresistas han desempeñado un papel
protagonista. No obstante, el pacifismo no es un valor moral exclusivo de la
izquierda. Como refleja, por ejemplo, el posicionamiento contrario a la guerra
del Vaticano, los sectores más religiosos, con frecuencia también más conser-
vadores, pueden igualmente defender los valores de la paz. De hecho, el alto por-
centaje de ciudadanos que se mostraron contrarios a la intervención militar
en Irak, sugiere la presencia del pacifismo como un valor consolidado en la
cultura política dominante de los españoles, que recorrería transversalmente
las distintas posiciones ideológicas21. En este sentido, la existencia de un dis-
curso que considera la guerra injusta e inmoral, la preocupación por el daño a
la población civil, así como la sensación generalizada de que los gobernantes no
estaban teniendo en cuenta la opinión de la mayoría de los españoles, son ele-
mentos que amplían el potencial de movilización a grandes sectores de la socie-
dad, y que, a priori, actuarían a favor de una mayor diversidad entre los par-
ticipantes (con lo que aumentaría su representatividad respecto al conjunto de
la población). Al mismo tiempo, la explicación de las decisiones de manifestarse
o no de estos sectores puede considerarse altamente condicionada por el con-
texto político en el que se producen los procesos de movilización. Como se ha
indicado, en España, la manifestación convocada por organizaciones sociales
(dentro de la convocatoria del movimiento altermundista) adquiere un carác-
ter de confrontación política entre la derecha en el Gobierno y la oposición
de izquierdas (del PSOE, de IU y de los sindicatos). Sin duda, esta coyuntura
política amplió el volumen de participación y explica el éxito de las moviliza-
21. En los meses previos a la intervención militar en Irak, los sondeos de opinión reflejan una
oposición mayoritaria, casi unánime, contraria la guerra. El barómetro del CIS de febrero
de 2004 (estudio n.º 2.481), la guerra de Irak aparece como el tercer problema principal de
España (con un 27,5% detrás del paro, 69%, y el terrorismo 47,9%). En el mismo son-
deo, un 70% de la población se mostraba nada de acuerdo con la (inminente) interven-
ción militar, un 21% poco de acuerdo, y sólo un 5% estaba de acuerdo o bastante de acuerdo.
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de los asistentes (Walgrave y otros, en preparación).
Efectivamente, como puede observarse en la tabla 1, con datos sobre com-
portamiento electoral pasado, la manifestación del 15-F movilizó fundamen-
talmente a votantes de partidos de izquierdas: un 42% de los participantes
había votado al PSOE y un 20% a IU. No obstante, aunque de manera mino-
ritaria (10%), encontramos votantes de derechas. Igualmente, cabe destacar la
presencia de abstencionistas. En concreto, un 16% puede considerarse como
abstencionistas políticos, ya que votaron en blanco o no votaron por no creer
en la democracia representativa o considerar que ninguna de las candidaturas
reflejaba sus intereses. 
22. Aunque, sin duda, el factor movilizador crítico fue la labor de difusión de los medios de
comunicación. Una breve revisión de las noticias en prensa y televisión basta para com-
probar la amplía difusión que la convocatoria tuvo durante los días previos. También refle-
jaría la desigual atención según las afinidades políticas de los medios. Esta desigualdad en
el tratamiento mediático del evento es un indicador de la importancia del componente
político frente al emocional (moral) en el proceso de movilización.
Tabla 1. Distribución porcentual de los participantes en el 15-F de acuerdo con su
conducta electoral reciente (y recuerdo de voto) y su índice de representatividad en
relación con los resultados en las elecciones generales de 2000.
Resultados en las elecciones 
generales de 2002 Índice de
IPPS-Spain (% sobre el electorado) representatividad (a)
N % válido
PP 44 10,0 29,5 0,34
PSOE 186 42,3 22,6 1,87
IU 88 20,0 3,6 5,56
Otros 13 3,0 10,6 0,28
Blanco / abstención política* 71 16,1 33,6**
No votó (por edad / de viaje) 38 8,6




(a) El índice de representatividad es la razón entre el porcentaje recuerdo de voto en la encues-
ta y el porcentaje de votantes en las elecciones generales de 2000. 
* Los abstencionistas políticos son aquellos manifestantes que justifican su abstención señalan-
do la ausencia de partidos que reflejen sus intereses o no creer en la democracia representativa.
** Incluye los votos en blanco, nulos y la abstención
Fuente: ISSP 2003-Spain y Ministerio del Interior (http://www.elecciones.mir.es/).
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mar mejor utilizando como criterio de representatividad los resultados electo-
rales de las elecciones generales de 2000. Pese a los problemas de validez de
este índice23, resulta posible hablar de una clara sobrerrepresentación de votan-
tes de IU (con una presencia cinco veces superior a su peso electoral) y del
PSOE, mientras que tanto los votantes de PP y de otros partidos, estuvieron
infrarrepresentados. Igualmente, aunque no hemos calculado el índice de repre-
sentatividad para los abstencionistas, los datos sugieren que estaban infrarre-
presentados en la manifestación.
En breve, estos resultados indican dos rasgos básicos del comportamiento
electoral de los asistentes a la manifestación. En primer lugar, encontramos
tantos votantes o más que entre la población en general, lo que refuerza la
interpretación de la participación en manifestaciones como una ampliación
del repertorio político de los ciudadanos, más que como una alternativa al voto
en las democracias representativas. En segundo lugar, los datos señalan la impor-
tancia de las afinidades partidistas en la configuración del mapa político de los
manifestantes. Pese a la amplia opinión mayoritaria de los españoles contraria
a la intervención militar en Irak, fueron los ciudadanos más cercanos a los dos
partidos de la oposición los que participaron masivamente en la jornada de
protesta. Podemos pensar en al menos dos argumentos que explican esta mayor
presencia de los votantes de izquierda. Como hemos mencionado, el compo-
nente de crítica al Gobierno no sólo ánima al electorado de la oposición, sino
que también inhibe a los votantes del PP, de tal manera que la lealtad a su par-
tido actúa como freno a la participación. Por otro lado, también se puede argu-
mentar que los sectores conservadores no participan de la experiencia de movi-
lización a favor de la paz en la misma medida que la izquierda24. Es decir, pese
a la existencia de un proceso de normalización de la protesta, la ideología (y
la socialización política) son factores relevantes para explicar la participación
en protestas, al menos en este tipo de manifestaciones. No obstante, una inter-
pretación del 15-F centrada exclusivamente en la dimensión de la confronta-
ción entre el Gobierno y la oposición resultaría excesivamente simplista. La
presencia de un porcentaje significativo de votantes del PP y de abstencionis-
tas políticos indica la confluencia en las calles de las ciudades españolas de sec-
tores sociales con distintos perfiles políticos y motivaciones diversas.
De acuerdo con estos resultados relativos a la conducta electoral pasada,
podemos diferenciar cuatro sectores o tipos de manifestantes: (1) votantes del
PP, (2) votantes del PSOE, (3) votantes de IU y (4) abstencionistas políticos.
En los siguientes apartados, trazamos el perfil de estos sectores (y del conjun-
23. Estamos comparando resultados para todo el territorio con la conducta expresada por mani-
festantes en Madrid.
24. Ya sea, en el caso de los adultos, en torno a las movilizaciones contra la entrada de España
en la OTAN o, entre las generaciones más jóvenes, en relación con la oposición a la mili
(y la objeción). Sobre el impacto cultural de la protesta pacifista en España, véase Prat,
2003. 
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demográfico, de actitudes y de comportamiento político, tradicionalmente
utilizados en los estudios sobre participación política.
Rasgos sociodemográficos de los participantes del 15-F
El interés que guía este análisis no se centra tanto en la identificación de las
desigualdades en términos sociodemográficos de los manifestantes respecto a
la población en general, como en la caracterización de los diversos sectores que
confluyen en la manifestación. No obstante, el contraste con la población en
general nos ofrece una imagen global de los rasgos de los participantes a par-
tir de la que caracterizar sus componentes. En concreto utilizamos los índices
de representatividad relativos a las tres variables sociodemográficas tradicio-
nalmente utilizadas en los estudios del modelo socioeconómico de la partici-
pación: el sexo, la edad y el nivel educativo25. 
Los índices de representatividad señalan que los participantes no se dife-
rencian de la población en general por la mayor o menor presencia de mujeres.
Como hemos señalado, en el terreno de las desigualdades de género es donde
más se ha avanzado en el proceso de normalización de la protesta. En cuanto
a la edad, los índices indican la mayor presencia de los grupos de edad inter-
medios (los adultos jóvenes y adultos, entre 25 y 64 años), siendo especial-
mente escasa la presencia relativa de mayores de 65 años. Por último, el nivel
educativo se mantiene como la mayor fuente de desigualdad de los partici-
pantes respecto a la población en general26. Estos resultados indican que los
manifestantes del 15-F constituyen un grupo sociodemográfico relativamente
homogéneo y que no representa al conjunto de la población. Como muestra la
tabla 2, dentro de esta homogeneidad sociodemográfica apenas existen peque-
ñas variaciones entre distintos sectores políticos que hemos identificado.
Así, las diferencias en función del sexo o del nivel de estudios son pequeñas
(o no resultan significativas). Es decir, los participantes dentro de los cuatro
sectores identificados poseen un mismo nivel medio de estudios que, como
hemos señalado, es muy alto (estudios universitarios)27. Sólo, en términos de
edad media, podemos afirmar que el sector de votantes del PP se diferencia
25. Véase la tabla A.2 en el anexo. Estos resultados son congruentes con estudios sobre la desi-
gualdad en diferentes formas de participación en España (Barreiro, 2004) y con el trabajo
realizado por Caínzos y Gayo (2003) sobre participación en actos de protesta contra la gue-
rra de Irak, ambos basados en encuestas del CIS.
26. Se confirma el nivel de estudios como uno de los principales límites al proceso de norma-
lización de la protesta anteriormente mencionado, siendo más significativa su incidencia
conforme aumentan los recursos cognitivos que requieren las distintas formas de partici-
pación política. Como hemos señalado, el procedimiento de encuestación (cuestionario
postal autocumplimentado) puede haber introducido un sesgo precisamente a favor de estos
sectores. 
27. Este sesgo se habrá visto acentuado por el procedimiento de encuestación mediante cues-
tionario autocumplimentado a devolver por correo.
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mientras que los votantes del PSOE se diferencian por una edad media signi-
ficativamente más alta. Los abstencionistas también se desvían de la media por
una edad media significativamente menor que la del conjunto de la muestra
y un mayor porcentaje de mujeres (aunque esta última diferencia no llega a
ser estadísticamente significativa).
Perfil actitudinal de los participantes en el 15-F
Junto a los rasgos sociodemográficos, la literatura ha destacado los factores
actitudinales como variables explicativas de la participación política no con-
vencional. En concreto, hemos analizado el perfil de los distintos sectores de
acuerdo con la autoubicación ideológica, el interés por la política y la satis-
facción con la democracia28. Junto a estos tres indicadores de actitudes polí-
ticas generales, se han considerado también el nivel de religiosidad (catolicis-
mo) y la actitud hacia el movimiento de justicia global29.
Como puede observarse en la tabla 3, en términos generales, los manifes-
tantes son personas de izquierdas, interesadas en la política y críticas con el
funcionamiento de la democracia. Estos resultados son congruentes con los
28. En este último caso, la relación es inversa: a mayor descontento con el funcionamiento de
la democracia, mayor la probabilidad de participar en formas no convencionales d’inter-
venció política (Dalton, 1996).
29. La inclusión de estos dos indicadores atiende a la naturaleza específica de esta manifesta-
ción: resulta razonable pensar que estas variables pueden estar asociadas de manera dife-
Tabla 2. Perfil sociodemográfico de los participantes de acuerdo con su conducta
electoral.
% de mujeres Edad media Nivel de estudios (1) N
Total 52,0 40,2 3,4 440
PP 50,0 35,5* 3,6 44
PSOE 49,5 43,9* 3,4 186
IU 53,4 41,1 3,4 88
Otros 53,8 40,7 3,3 13
Blanco / abstención política 57,7 39,2 3,5 71
No votó (por edad / de viaje) 52,6 26,6* 3,1 38
* Diferencias de medias significativas (nivel de confianza del 95%).
(1) Los valores medios en una escala de 1 a 5, donde 1 significa: «hasta primarios», 2: «estudios
de secundaria», 3: «universitarios medios», 4: «universitarios superiores», 5: «postgrado».
Fuente: IPPS2003-Spain.rente con la participación de los diversos sectores de manifestantes.
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no convencional (Dalton, 1996; Barreiro, 2004). La comparación entre los
distintos sectores arroja mayor variabilidad y permite diferenciarlos en mayor
medida que en función de las variables sociodemográficas. 
Los manifestantes se ubican predominantemente en la parte izquierda del
espectro ideológico30, situándose, como cabría esperar, los votantes del PP en
las posiciones más hacia la derecha y los de IU, más a la izquierda. En cuanto
al interés por la política, el contraste de medias indica un mayor interés entre
los votantes de izquierdas (PSOE y IU) e inferior a la media entre los sectores
de abstencionistas políticos y de votantes del PP31. Respecto a estos dos últimos
grupos, cabe realizar una interpretación distinta para cada caso. Mientras que,
30. La media en la escala ideológica se sitúa muy a la izquierda, en el 2,6 (habitualmente, se
sitúa alrededor del 4-5). En todos los casos, además, se ubican a la izquierda respecto del
conjunto de votantes de los distintos partidos y de los abstencionistas.
31. Respecto a las diferencias de cada grupo con el conjunto de electores, cabe señalar el menor
interés relativo de los votantes del PSOE en el total del electorado. En su conjunto, en
cuanto a su interés por la política, los votantes del PSOE suelen parecerse más a los votan-
tes del PP que a los de IU, mientras que, entre los participantes, se acercan más a los elec-
tores de IU.
Tabla 3. Perfil sociopolítico de los participantes de acuerdo con su conducta electoral.
Posiciones medias.
Proximidad
Ubicación Interés por Satisfacción movimiento
ideológica la política democracia Religiosidad altermundista
(1) (2) (3) (4) (5)
Total 2,6 2,2 2,7 2,5 3,2
PP 4,8* 2,6* 2,4* 2* 3,5*
PSOE 2,3* 2,0* 2,5* 2,5 3,3
IU 2,1* 2,0* 2,9* 2,7* 2,9*
Otros 2,7 2,0 3,0 2,6 3,0
Blanco / abstención política 2,6 2,6* 3,0* 2,7* 3,1
No votó (por edad / de viaje) 2,8 2,2 2,9 2,6 3,5*
N (válido) 395 450 440 426 428
* Diferencias de medias significativas (nivel de confianza del 95%).
(1) Escala de 0 a 10 (donde 0 es «extrema izquierda» y 10, «extrema derecha»).
(2) Escala de 1 a 5 (donde 1 es «muy interesado» y 5 «nada interesado»).
(3) Escala de 1 a 4 (donde 1 es «totalmente satisfecho» y 4 «nada satisfecho»).
(4) Escala de 1 a 3 (donde 1 es «católico practicante», 2 «católico no-practicante» y 3 «no cre-
yente»).
(5) Escala de 1 a 4 (donde 1 es «activista», 2 «sociopasivo / participante en manifestaciones con-
tra la globalización neoliberal», 3 «simpatizante» y 4 «nada identificado con el movimiento»).
Fuente: IPPS2003-Spain.
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rismo, en el caso de los abstencionistas políticos estaríamos ante una expre-
sión más de rechazo a la política dominada por actores (partidos políticos) con
los que no se identifican e instituciones de democracia representativa ante las
que se muestran disconformes. Esta interpretación parece respaldada por las
divergencias en las puntuaciones medias de ambos sectores en relación con el
indicador de satisfacción con la democracia. El sector más cercano al PP coin-
cide aquí con los votantes del PSOE en su actitud menos crítica que la media
de los participantes. Por el contrario, la abstención política y los votantes de
IU engloban a los sectores sociales que expresan una mayor insatisfacción con
el funcionamiento de la democracia32.
Respecto a la religiosidad, los votantes de IU y la abstención política coin-
ciden en su laicidad frente a la mayor proporción de católicos (y católicos prac-
ticantes) entre los votantes del PP. Éstos son también los participantes que más
lejos se sitúan respecto al movimiento de justicia global. En este sentido, de
nuevo el sector de votantes de IU aparece en la posición opuesta, con una pun-
tuación media que los sitúa significativamente como el sector más cercano al
movimiento.
Perfil conductual de los participantes en el 15-F
En este apartado, atendemos a dos variables habitualmente asociadas con la
participación en la protesta: la experiencia previa en actos similares y la perte-
nencia a organizaciones. En primer lugar, la tabla 4 caracteriza a los distintos
sectores políticos de acuerdo con los valores de cuatro indicadores de partici-
pación en manifestaciones: (1) porcentaje de participantes en manifestaciones
pacifistas previas; (2) porcentaje de asistentes para los que el 15-F supuso su
primera experiencia (en los cinco últimos años); (3) porcentaje de participan-
tes experimentados (con más de cinco manifestaciones en lo últimos cinco
años), y (4) número de tipos distintos de manifestaciones en las que han par-
ticipado. 
En términos generales, los resultados indican que todos los asistentes
poseen un perfil político no-convencional alto. Un 43% de los participantes
declara haber participado previamente en manifestaciones pacifistas. Un 25%
puede ser considerado como manifestante experimentado frente al 20% de
participantes noveles. Dentro de este perfil general, y aunque los contrastes
no llegan a ser significativos estadísticamente, el sector de votantes del PP
se diferencia por la menor experiencia de sus integrantes. Con todo, un 36%
afirma haber participado previamente en manifestaciones de tipo pacifista
(el porcentaje más bajo de todos los participantes). Para un 25% la mani-
festación del 15-F significó su primera experiencia de este tipo, y sólo un
32. Estas diferencias entre los manifestantes son congruentes con las que las encuestas arrojan
para el conjunto de la población.
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de otros partidos y, en especial, de IU poseen historiales de protesta más
amplios.
Las diferencias en términos de participación en tipos distintos de mani-
festaciones también sitúan a los votantes del PP y de IU en los extremos opues-
tos. La experiencia de los votantes conservadores se centra en manifestaciones
relacionadas con demandas sociolaborales (39% por debajo del porcentaje del
51% para el total de la muestra), y destacan especialmente por ser el grupo
con un mayor porcentaje de participación en manifestaciones contra el terro-
rismo (un 16% frente al 10% del total). Por su parte, los votantes del PSOE y
de IU se distinguen por su mayor experiencia en manifestaciones de tipo socio-
laboral: un 66% y un 64%, respectivamente, afirman haber participado en
este tipo de manifestaciones. Los votantes de IU destacan además por ofrecer
los porcentajes más altos respecto a todas las manifestaciones (salvo las con-
trarías al terrorismo). En suma, los resultados señalan a los votantes de IU
como los más próximos a la actividad de la protesta de los llamados «nuevos
movimientos sociales», mientras que los votantes de los partidos mayoritarios
se centran en las reivindicaciones clásicas, siendo las protestas contra el terro-
Tabla 4. Experiencia política de los participantes de acuerdo con su conducta electoral.
Porcentaje Número (medio)
de participación de tipos
previa en distintos de
manifestaciones Porcentaje de Porcentaje de manifestaciones
pacifistas primerizos experimentados (1)
Total 42,5 20,5 26,0 2,1
PP 36,4 25,0 13,6** 1,4*
PSOE 38,7 18,0 27,3 2,0
IU 51,1 19,5 32,2 2,5*
Otros 61,5 16,7 41,7 2,1
Blanco / abstención política 40,8 24,3 24,3 2,2
No votó (por edad / de viaje) 44,7 23,7 18,4 1,8
N 440 434 440
* Diferencias de medias significativas (nivel de confianza del 95%).
** Variaciones de casilla significativas (por encima o por debajo de la frecuencia esperada; nivel
de confianza del 95%).
(1) De 0 a 11 tipos; incluye pacifistas, contra el racismo, solidaridad con los países en desarro-
llo, DDHH, temas sociolaborales, medioambientales, contra la globalización, por los derechos
de las mujeres, regionales, contra el terrorismo, otras. Originalmente, se codificaron 10 cate-
gorías a las que posteriormente se añadió, a partir de la recodificación de «otras», la opción «con-
tra el terrorismo».
Fuente: IPPS2003-Spain.
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experiencia de participación no-convencional más común entre los más con-
servadores.
La actividad en asociaciones aporta información adicional para completar
el perfil conductual de los distintos sectores que participaron en el 15-F. Como
puede observarse en la tabla 5, el porcentaje total de miembros de asociaciones
es muy elevado: uno de cada dos pertenece al menos a una asociación34. Sin
embargo, sólo un 7% es miembro de organizaciones pacifistas. Este bajo por-
centaje no es de extrañar si consideramos que sólo un 1% de la población en
general pertenece a este tipo de asociaciones35, e indica que el movimiento
pacifista en España descansa organizativamente en estructuras de otros movi-
mientos como el ecologista, las asociaciones de derechos humanos, ayuda al
desarrollo, etc. Un resultado destacable es que el porcentaje de afiliación de
los votantes del PP a este tipo de asociaciones se sitúa en la media, por delan-
te de los participantes más cercanos al PSOE, lo que confirma la naturaleza
transpartidista de los valores vinculados a la paz. No obstante, son los parti-
33. Como hemos mencionado, se trataría del tipo de manifestaciones en las que se aprecia
mejor el proceso de normalización del perfil del participante en protestas.
34. Muy superior a la media de la población en general, lo que confirma la fuerte relación exis-
tente entre capital social y participación política no convencional.
35. Véase, por ejemplo, el estudio n.º 2.450 del CIS.
Tabla 5. Participación en asociaciones de los participantes de acuerdo con su conducta
electoral*.
Porcentaje de Número (medio)
miembros Porcentaje de de tipos distintos
de asociaciones miembros de organizaciones
pacifistas de asociaciones (1)
Total 6,8 54,6 1,7
PP 7,0 58,1 1,8
PSOE 4,5 54,4 1,6
IU 8,3 62,8 2,2
Otros 15,4 46,2 1,4
Blanco/ abstención política 8,8 48,6 1,7
No votó (por edad / de viaje) 7,9 47,4 1,5
N 440 442 440
* Ninguno de los indicadores arroja diferencias estadísticamente significativas.
(1) Valores medios en la escala de 0 a 14 tipos, que incluye las siguientes categorías: religiosa /
parroquial, antirracista / pro inmigrantes, sindicato / profesional, partido político, deportiva /
recreativa, ecologista, educativa / APA, vecinal, asistencial, antiglobalización, ONG desarrollo,
pro derechos humanos, pacifistas y otras.
Fuente: IPPS2003-Spain.
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Papers 81 001-264  11/2/07  19:46  Página 105dos más a la izquierda, IU y otros (entre los que figuran Los Verdes), los que
engloban a un mayor porcentaje de miembros de este tipo de organizaciones. 
Los dos indicadores restantes, pertenencia a asociaciones (en general) y afi-
liación múltiple (de acuerdo con distintos tipos de asociaciones), aportan algu-
nas diferencias adicionales relevantes, aunque no son estadísticamente signi-
ficativas. En relación con el porcentaje de manifestantes que pertenecen a
asociaciones, podemos destacar el porcentaje inferior a la media total de miem-
bros de organizaciones pacifistas entre los votantes del PSOE. Los resultados
también distinguen a los votantes de IU seguidos de los votantes del PP como
los sectores más frecuentemente vinculados a organizaciones sociales y con
mayor afiliación múltiple36. La diferencia entre los votantes de IU y del PP
radica precisamente en los tipos de organizaciones a los que pertenecen.
Utilizando como referente los porcentajes totales de participación en cada uno
de los distintos tipos de asociaciones, los votantes del PP destacan por su mayor
afiliación a organizaciones de tipo religioso (16% frente al 7% del total), ONG
de desarrollo (32% frente al 23% del total) y asistenciales (14% frente al 10%
total). Los votantes del PSOE se caracterizan por una presencia superior a la
media en sindicatos, partidos políticos y asociaciones vecinales. Por su parte, los
votantes de IU destacan por su vinculación a los sindicatos y a grupos de inte-
rés público, habitualmente soporte organizativo de los nuevos movimientos
sociales. Los votantes de otros partidos destacan por su participación en aso-
ciaciones educativas, ONG de desarrollo, grupos pro derechos humanos y
pacifistas. Por último, los englobados en el sector de abstencionistas políticos
presentan un porcentaje de pertenencia a organizaciones antirracistas y ecolo-
gistas superior al resto.
A modo de síntesis
Los resultados anteriores permiten establecer el perfil sociopolítico de los prin-
cipales sectores en los que hemos clasificado a los participantes en el 15-F de
acuerdo con sus afinidades partidistas (conducta electoral pasada). Las dife-
rencias entre estos sectores vienen marcadas, más que por factores sociode-
mográficos, por sus diferentes actitudes y comportamientos políticos. Así, el
sector de votantes del PP se diferencia, en términos sociodemográficos, por una
edad media inferior. En términos de sus actitudes políticas, por situarse ideo-
lógicamente en el centro (o más a la derecha que el resto de los grupos), por
un menor interés por la política y por una mayor satisfacción con el funcio-
namiento de la democracia. También se caracterizan por su mayor catolicis-
mo y su mayor distancia respecto al movimiento de justicia global. En térmi-
nos de comportamiento político, se distinguen por una relativa menor
experiencia en protestas, siendo su participación relativamente alta en las mani-
36. Estas diferencias (menor afiliación pacifista entre votantes del PSOE y mayor nivel de aso-
ciacionismo entre los votantes de IU) rozan los límites estadísticos de significatividad.
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nivel de activismo cívico (alto) similar a los demás grupos, orientado prefe-
rentemente a los sectores asociativos donde la Iglesia está presente. Si tuviéra-
mos que buscar una etiqueta para este grupo, podríamos utilizar la de «jóvenes
demócratas cristianos».
El grupo de votantes del PSOE se diferencia, en términos demográficos,
por tener una edad media superior. En términos de actitudes, se caracteriza por
ubicarse a la izquierda de la media de los manifestantes, así como por conjugar
el interés por la política con la satisfacción con la democracia. En cuanto a su
comportamiento político, muestra un nivel de experiencia algo superior por
lo que se refiere a participación en protestas (siendo más frecuente su partici-
pación en manifestaciones motivadas por reivindicaciones tradicionalmente
vinculadas al conflicto de clase); sin embargo, en cuanto a participación en
asociaciones, el porcentaje parece algo menor que la media, estando orientada
su participación a organizaciones tradicionales (como partidos políticos, sin-
dicatos y asociaciones de vecinos). Podrían ser etiquetados como «socialde-
mócratas clásicos».
El sector de votantes de IU aparece como el grupo más a la izquierda en el
espectro ideológico y el que mejor se ajusta al fenómeno del cinismo político
(interés por la política y crítico con el funcionamiento de la democracia). Se
caracterizan, además, por su laicidad y cercanía al movimiento de justicia glo-
bal. Acumulan la mayor experiencia en participación no convencional y acti-
vidad cívica, especialmente en el sector de los llamados «nuevos movimientos
sociales». En comparación con el resto, podríamos referirnos a ellos como
representantes de la izquierda alternativa o, también, como el núcleo de los
sectores «críticos politizados»37. 
Por último, el grupo de abstencionistas políticos se distingue por cierta mayor
feminización. En términos de actitudes políticas, reflejarían, mejor que nin-
gún otro sector, el desencanto con la democracia y la individualización de la
práctica política (menor interés por la política e insatisfacción con el funcio-
namiento de la democracia). Son predominantemente laicos y simpatizantes
del movimiento de justicia global. Su nivel de participación no convencional
y de actividad asociativa es relativamente inferior a los anteriores (aunque supe-
raran a los votantes del PP en actividad no convencional). Podíamos llamar-
los los «desencantados», que, quizás, frente a la apatía política, han optado por
formas individualizadas de expresión política.
37. Como señala Norris (1999: 259) sobre la base de diversos estudios empíricos, los ciudada-
nos más cínicos presentan un perfil activo no convencional más alto. El cinismo político
también ha sido asociado a los votantes de opciones políticas que persistentemente pier-
den las elecciones. En concreto, la autora estadounidense señala que el cinismo es más alto
en países que producen perdedores en elecciones sucesivas, por ejemplo, en sistemas gober-
nados por uno o varios partidos predominantes que se enfrentan a oposiciones fragmenta-
das (Norris, 1999: 234). 
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Una vez trazado el mapa de los perfiles sociopolíticos de los manifestantes con-
tra la guerra, cabe preguntarse en qué medida coinciden o difieren en cuanto
a sus razones para manifestarse y las opiniones sobre la estrategia que debería
seguir el Gobierno español ante la crisis de Irak. Nuestro cuestionario incluía
una pregunta abierta acerca de las razones por las que los encuestados habían
decidido participar en la manifestación. El primer resultado, quizás el más des-
tacable, es el alto porcentaje de respuesta obtenido: un 98%38. El gráfico 1
38. Este alto porcentaje puede ser interpretado como un indicador del alto grado de motiva-
ción de los encuestados. La forma de administrar el cuestionario, que permite a los encues-
tados cumplimentarlo en casa, posiblemente ha favorecido esta tasa de respuesta.
Gráfico 1. Razones (subjetivas) para participar en la manifestación del 15-F contra la guerra
de Irak (porcentajes de fila).
Casos válidos: 441. Respuesta múltiple (% de casos).
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puestas una vez codificadas39.
La docena de motivos específicos diferentes que resultan del análisis de las
respuestas obtenidas a la pregunta de «¿Por qué decidió participar en esta mani-
festación?» pueden a su vez agruparse en tres tipos de razones más generales:
los dos primeros reflejan la incidencia de motivaciones que hemos señalado al
principio de este trabajo: las de tipo político (de crítica política, con un com-
ponente partidista importante) y las de tipo moral, relacionadas con el valor
de la paz y la no-violencia. Aunque son menos frecuentes, también aparecen un
tercer tipo de razones que se refieren a la participación como razón (en sí) para
manifestarse, ya sea como forma de expresión de opiniones y sentimientos
individuales o como una responsabilidad ciudadana.
Las referencias al pacifismo (y la no-violencia) aparecen como la razón sub-
jetiva más frecuente. Argumentos como «Me opongo a todas las guerras» o
«Nunca puede haber argumentos a favor de la guerra», son expresados de
manera espontánea por un 34% de los asistentes. En otro 4,4% de los casos,
encontramos un discurso cercano que alude al daño sobre la población civil y
el sufrimiento del pueblo iraquí40. También dentro de las razones de tipo moral,
aunque no necesariamente reflejo de valores pacifistas, están las que conside-
ran la guerra como injusta y denuncian la existencia de un doble rasero a la
hora de considerar violaciones del derecho internacional por parte de distintos
países (17%)41 o hacen referencia a la naturaleza ilegal de la intervención, al
no contar con el respaldo del Consejo de Seguridad de la ONU (13%).
Entre las justificaciones con un componente de crítica política más claro,
aparecen con relativa frecuencia menciones a la falta de justificación de la gue-
rra, criticando las razones esgrimidas por los líderes políticos a favor de la inter-
vención (21%) y, a veces, indicando los intereses económicos (y geopolíticos)
como causa de la guerra («No más sangre por petróleo»). En la misma línea,
otros participantes plantean un discurso crítico con la política de EEUU y, en
particular, con su presidente (8%). No obstante, el desacuerdo político tiene
como blanco más frecuente al Gobierno del PP. En este sentido, se han iden-
tificado dos elementos discursivos diferentes: la crítica a la posición pro guerra
del Gobierno (21%) y la crítica a su actitud autoritaria, sorda a la opinión
pública (15%)42. Otro tipo de razones con un alto componente ideológico
39. Para cada encuestado se han codificado hasta un máximo de cinco razones o motivos, por
orden de aparición en su respuesta. 
40. Ejemplos: «Porque carece de sentido masacrar a un pueblo incluso cuando tiene un dictador»;
«Porque me parece repugnante el desprecio que existe por la vida humana y el profundo
respeto que se da al dinero»; «Por el derecho a la vida (una vez nacidos), y por considerar que
la población no es culpable (responsable) de los desmanes de sus gobernantes».
41. Ejemplos: «Porque el ataque a Irak es injusto y desproporcionado. Porque otros países han
incumplido de manera más flagrante y criminal las resoluciones de la ONU (Israel,
Marruecos)»; «La hipocresía de los poderosos. Actúan donde tienen intereses económicos per-
mitiendo dictaduras donde les conviene y no les incordian».42. Ejemplo: «Contra el Gobierno Aznar, por su seguidismo y prepotencia».
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así como posturas contrarias al poder militar hegemónico (4%), son menos
frecuentes. Por último, hay dos discursos que aluden a motivaciones de tipo
individual, como el deseo de expresar su posición en un acto público (6,5%)
o considerarlo como una responsabilidad ciudadana (10%)43.
Aunque, las diversas motivaciones suelen aparecer combinadas, se apre-
cian variaciones relevantes entre los cuatro sectores políticos de los asistentes
a la manifestación. La tabla 6 presenta los porcentajes de las razones men-
cionadas en primer lugar, agrupadas en estos tres tipos: razones morales, razo-
nes de crítica política y razones que señalan la importancia de la participa-
ción44.
Así, tal como cabría esperar, el porcentaje de votantes del PP que aluden
a razones de tipo moral (la oposición a la guerra y el carácter injusto de la inter-
vención, la existencia de víctimas inocentes, etc.) es significativamente supe-
rior. Al mismo tiempo, las motivaciones de tipo político y, en concreto, las
referencias directas al Gobierno, son poco frecuentes en comparación con
las expresadas por los votantes del PSOE e IU. Por su parte, los abstencionis-
tas políticos se diferencian significativamente por señalar con más frecuencia el
valor de la participación, ya sea como medio de expresar sus opiniones o como
ejercicio de responsabilidad política. La relativa menor importancia de la dimen-
sión de crítica al Gobierno entre los votantes del PP también se refleja de mane-
ra significativa en el menor porcentaje de encuestados que se muestran com-
pletamente insatisfechos con los esfuerzos realizados por el gabinete de Aznar
43. Ejemplos: «Porque creo que es lo único que puedo hacer contra la guerra»; «Para expresar
activamente mi opinión»; «Necesidad de comprobar que somos capaces de unirnos a favor
de un ideal»; «No quiero quedarme impasible ante una decisión tan contraria a mis prin-
cipios».
44. Los resultados pormenorizados pueden verse en la tabla A.3. del anexo. 
Tabla 6. Primera razón para participar en el 15-F de acuerdo con los sectores políticos
(% de columna).
PP PSOE IU Abstención política Total
Motivos morales 76,7* 58,2 54,0 51,5 58,2
Crítica autoridades políticas 11,6* 33,0 36,8 26,5 30,3
La participación como razón 9,3 6,0* 9,2 17,6* 9,2
Otros 2,3 2,7 0,0 4,4 2,4
Total 100 100 100 100 100
Casos válidos: 384
V de Cramer, 135 (Sig. aprox. 0,013).
* Variaciones de casilla significativas (por encima o por debajo de la frecuencia esperada; nivel
de confianza del 95%).
Fuente: IPPS2003-Spain.
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encuestados pertenecientes a los demás sectores45. 
Conclusiones: implicaciones electorales del 15-F
Pese a la opinión mayoritaria contraria a la guerra de Irak, no todos los secto-
res sociales expresaron esta opinión en las calles. En términos sociodemográficos,
los sectores con niveles de educación más bajos no están representados. Desde
la perspectiva de las actitudes políticas, la afinidad partidista y el nivel de com-
petencia política también establece un factor importante que distingue a los
manifestantes del resto de la población. Una gran parte del electorado con-
servador y los sectores políticamente más apáticos estuvieron ausentes. Dentro
de cierta homogeneidad sociopolítica de los participantes (nivel alto de estudios,
interés por la política de activismo político), hemos distinguido cuatro sectores
que se diferencian, fundamentalmente, en términos de actitudes y comporta-
mientos políticos: nuevas generaciones de demócratas cristianos vinculados
electoralmente al PP, sectores socialdemócratas clásicos (votantes del PSOE), «crí-
ticos politizados», cercanos a IU y, por último, el sector de abstencionistas polí-
ticos. Cada uno de estos sectores también pueden diferenciarse en cuanto a las
razones subjetivas que motivan su participación. En líneas generales, las moti-
vaciones de tipo moral son más frecuentes entre los conservadores, mientras
que las razones de tipo político son relativamente más frecuentes entre los
votantes de los partidos de izquierda, con un contenido ideológico más radi-
cal entre los votantes de IU. Por último, los abstencionistas políticos responden,
por encima de la media, a motivaciones políticas de carácter más personal para
explicar su participación.
Estos resultados sintonizan con los estudios que señalan que el proceso de
normalización de la protesta es más cierto en cuanto a la mayor participación
de la mujer y, con matices, la edad de los participantes, mientras que el nivel
educativo se mantiene como un factor predictivo crucial. También indican
que las actitudes políticas, expresadas, por ejemplo, en niveles de participa-
ción cívica o interés por la política, desempeñan un papel importante para
explicar el recurso a la protesta. El perfil del manifestante como políticamente
activo, votante en igual o mayor proporción que la población en general, apoya
la interpretación del aumento de la contestación social como una extensión
de los canales de participación en la democracia, más que como un elemento
disfuncional o un síntoma de desafección democrática. 
El aumento de ciudadanos contestarios es congruente con la existencia de
un proceso de individualización de la política, especialmente entre un sector (cre-
ciente) de ciudadanos políticamente competentes, dispuestos a movilizarse
políticamente en relación con un número creciente de temas. La presencia
45. La correlación entre sectores y esta variable es significativa con un coeficiente (V de Cramer)
de 0,205 (Sig. aprox. 0,000).
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raleza de oposición al Gobierno de la protesta, puede ser interpretada como
un indicador de la incidencia potencial de este proceso en el debilitamiento
de la identificación partidista en las decisiones de comportamiento político de
los ciudadanos. 
En este sentido, y a la luz de los resultados obtenidos, cabe preguntarse,
por último, acerca de las consecuencias electorales del conflicto de Irak y, con-
cretamente, en qué medida incidió en la intención de voto de los distintos sec-
tores de participantes en el 15-F. En pocas ocasiones un tema de esta naturaleza
ha estado tan presente en una campaña electoral. La guerra de Irak fue un tema
central en la campaña electoral de las elecciones generales del 14 de marzo y
ha desempeñado un papel fundamental en las decisiones de los electores y, a la
postre, en la derrota electoral del PP. De acuerdo con la encuesta postelecto-
ral elaborada por Demoscopia en abril de 2004, la guerra fue el segundo tema
señalado con más frecuencia como el más importante de la campaña electo-
ral, por encima de los atentados del 11-M46. En otra pregunta del mismo estu-
dio, un 18% de los encuestados afirma que la actuación del Gobierno en el
conflicto de Irak influyó mucho o bastante en su voto. En la medida en que
el 15-F supuso un evento crítico en la conformación de las actitudes de los
participantes (y del conjunto de la población), que consolidó el tema de la
guerra en la agenda electoral e influyó en las decisiones posteriores de los votan-
tes, nuestra encuesta ofrece una oportunidad excepcional para indagar en las con-
secuencias electorales de la protesta47. 
La tabla 7 ofrece los resultados de la intención de voto de los manifestan-
tes según su conducta electoral previa. Los resultados muestran como el sec-
tor de los votantes del PSOE confirmaba su voto en mayor medida que ninguna
otra opción. Además, el PSOE era la fuerza política que resultaba más benefi-
ciada por los trasvases de voto entre el resto de los sectores presentes en la mani-
festación. Un 31% de los votantes del PP y un 52% de los que no votaron
(por edad o por estar de viaje) afirmaban su intención de votar al PSOE. Incluso
un 17% de los votantes de IU expresaron su intención de votar al PSOE, mien-
tras que el flujo en la dirección contraria es menor (un 6%); es decir, ya se
apunta un saldo positivo para el PSOE en la transferencia de votos entre los
dos principales partidos de izquierda. 
Pero, ¿en qué medida los resultados electorales de marzo de 2004 confirman
estas tendencias? La tabla 8 compara las variaciones en puntos porcentuales
entre la conducta electoral pasada y la intención de voto respecto a los tres
principales partidos y una categoría adicional que englobaría al resto de las
candidaturas, con las diferencias reales que se produjeron en las elecciones
46. En concreto, un 22,1% de los encuestados señaló el terrorismo y un 21%, la guerra de Irak,
mientras que, por ejemplo, el atentado del 11-M sólo es considerado como el más impor-
tante por un 8,3% de los encuestados (Demoscopia, estudio n.º 174005).
47. Para una contextualización de los resultados de las elecciones de 2004, véase Santamaría,
2004.
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manifestantes del 15-F, ya se reflejaban algunas de las tendencias de cambio
de voto que condujeron a los resultados electorales de 2004. 
Llama la atención que los cambios coinciden en gran medida para los casos
de los partidos que cuentan con una representación amplia entre los manifes-
tantes48. El crecimiento del voto socialista y el estancamiento de IU están ya pre-
sentes en los resultados de la encuesta durante la manifestación del 15-F. Entre
los manifestantes, el voto del PP pasó del 10% al 1,4%, es decir perdió 8,6
puntos. En la realidad, esa caída se redujo a 1,6 puntos. Si tenemos en cuen-
ta la infrarrepresentación de votantes de este partido a favor de los que se sitú-
an en posiciones más al centro-izquierda, es posible señalar la pérdida de votos
dentro de este sector específico como uno de los principales focos de trasvase
de votos conservadores hacia las filas socialistas. 
Consideramos que la coincidencia entre la tendencia de cambio en la orien-
tación del voto apuntada en la encuesta entre los manifestantes y los resultados
de las elecciones generales un año más tarde no es causal, sino que refleja una
tendencia observable a nivel general en las encuestas de opinión. Los datos
sobre intención de voto entre los manifestantes del 15-F son congruentes con
48. De nuevo, hay que tener en cuenta que la encuesta no es representativa para el ámbito esta-
tal, dada la sobrerrepresentación de residentes en la Comunidad de Madrid, con un pano-
rama de partidos diferente de otras zonas de España, donde se cuenta con la amplia implan-





Recuerdo voto PP PSOE IU Otros no votaría No sabe NC N
PP 13,6 31,8 4,5 0,0 9,1 38,6 2,3 44
PSOE 0,0 88,2 5,9 1,1 0,0 4,3 0,5 186
IU 0,0 17,0 63,6 6,8 0,0 12,5 0,0 88
Otros 0,0 23,1 23,1 23,1 0,0 30,8 0,0 13
Blanco / abstención política 0,0 16,9 8,5 8,5 23,9 33,8 8,5 71
No votó (por edad / de viaje) 0,0 52,6 13,2 2,6 7,9 21,1 2,6 38
Total 1,4 51,8 18,9 4,1 5,5 16,4 2,0 440
N 6 228 83 18 24 72 9 440
Casos válidos: 440
Fuente: IPPS2003-Spain.tación.
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ron las mejores expectativas de voto socialista precisamente en este momento,
en un escenario electoral que volvería a cristalizar en las elecciones de marzo
(véase Santamaría, 2004). 
En este sentido, no resulta exagerado afirmar que la manifestación del 
15-F significó un evento político de gran trascendencia electoral. No sólo fue
una expresión de la oposición a la guerra, sino que también apunta un cam-
bio de fondo en la posición de los españoles frente al Gobierno con conse-
cuencias electorales que se desvelarían decisivas en el contexto de las elecciones
generales. En la manifestación, estuvieron representados los sectores que, a
modo de masa crítica, determinarán, con sus opciones electorales, el cambio de
Gobierno en las elecciones del 14 de marzo de 2004. Tres tendencias de este
cambio pueden observarse en las actitudes de los participantes en el 15-F. En
primer lugar, se observa una tendencia de pérdida de apoyo entre un sector
concreto de votantes del PP, que hemos descrito como jóvenes democristia-
nos. Éstos tienden a justificar su participación en términos de motivaciones
morales, que parecen ejercer un poder superior a la presión de la lealtad al
Gobierno por el que votaron. De hecho, representan el sector con una mayor
volatilidad en su intención de voto. En segundo lugar, la orientación de la inten-
ción del voto de los abstencionistas políticos, también sugiere un cambio impor-
tante, indicando su inclinación por el PSOE (y, en menor medida, IU). En
tercer lugar, se produce un trasvase de votos entre los dos partidos de izquier-
das, favorable, en términos relativos, para los socialistas. 
Estos resultados sugieren que las investigaciones basadas en encuestas a los
participantes en eventos de protesta no sólo contribuyen a nuestro conoci-
miento del comportamiento político no convencional, sino que también, en un
contexto de creciente importancia electoral del voto temático y en la medida
que las protestas contribuyen a la visibilidad política de los distintos temas,
ofrecen un instrumento eficaz para estudiar su incidencia en el comporta-
miento electoral.
Tabla 8. Comparación del cambio en el voto entre los manifestantes y los resultados
de las elecciones generales de 2004. Diferencias en puntos porcentuales.
PP PSOE IU Otros
Intención-recuerdo entre los manifestantes
(encuesta IPPS-Spain) –8,6 9,5 –1,1 1,1
Resultados oficiales 2004-2000* –1,6 9,1 0,1 0,3
Fuente: IPPS2003-Spain y Ministerio del Interior (http://www.elecciones.mir.es/).
* Diferencias de los porcentajes relativos al conjunto de electores (y no votos válidos a candi-
daturas).
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Tabla A.1. Nivel de movilización en diversos países durante la jornada internacional
contra la guerra del 15-F.
Manifestantes Población Nivel de movilización
(en miles) (en millones) (en %)
Estados Unidos 2.500 290,3 0,9
Reino Unido 1.000 60,1 1,6
España 1.500 40,2 3,7
Italia 1.500 58 2,6
Holanda 70 16,2 0,4
Alemania 500 82,4 0,6
Bélgica 72 10,3 0,7
Suiza 45 7,4 0,6
Total 6.687 564,9 1,2
Fuente: IPPS2003.
Tabla A.2. Representatividad de los participantes respecto a la población general
(mayor de 14 años).
Índice 
ISSP-Spain Censo 2001 de representatividad*
Sexo
Hombre 48,2 48,6 1,0
Mujer 51,8 51,4 1,0
Grupos de edad
Hasta 24 años 12,8 17,2 0,7
Entre 25 y 44 años 48,5 37,3 1,3
Entre 45 y 64 años 35,6 25,8 1,4
65 años o más 3,1 19,7 0,2
Nivel de estudios
Hasta primarios 6,4 38,4 0,2
Secundarios 19,0 48,0 0,4
Universitarios medios 16,8 6,7 2,5
Universitarios superiores 42,9 6,4 6,7
Postgrado 14,8 0,5 28,5
Fuente: IPPS2003-Spain y Censo 2001 (www.ine.es).
* Razón entre el porcentaje de la categoría en la muestra de manifestantes y el porcentaje en el
censo de 2001.
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electoral previa.
PP PSOE IU Otros Blanco / No votó
Razones por las que participa abstención (por edad /
en la manifestación política de viaje) Total
Pacifismo 39,5 31,3 35,6 46,2 36,8 30,6 34,3
Crítica posición del Gobierno español 14,0 23,1 31,0 23,1 8,8 16,7 21,0
Desacuerdo con las razones esgrimidas 16,3 23,6 19,5 7,7 17,6 25,0 20,7
Guerra injusta / doble rasero 25,6 17,6 19,5 7,7 13,2 5,6 16,8
Estilo autoritario, 
restricciones a la democracia 11,6 17,6 12,6 15,4 14,7 13,9 15,2
Ilegalidad internacional 20,9 18,7 8,0 7,7 5,9 5,6 13,3
Solidaridad con iraquíes / civiles 16,3 12,1 11,5 15,4 8,8 22,2 12,8
Participar / responsabilidad política 11,6 6,0 9,2 15,4 13,2 22,2 10,0
Crítica al Gobierno EEUU/ Bush 7,0 8,8 12,6 7,7 5,9 2,8 8,4
Testimonio personal 2,3 4,9 4,6 7,7 14,7 8,3 6,5
Antiimperialismo / anticapitalismo 0,0 2,2 9,2 0,0 5,9 8,3 4,4
Crítica poder mundial hegemónico 0,0 4,4 4,6 15,4 1,5 5,6 4,0
Otras 2,3 4,4 0,0 0,0 4,4 2,8 3,0
167,4 174,7 178,2 169,2 151,5 169,4 170,4
Casos válidos: 440 Respuesta múltiple. 
Cierre a la pregunta abierta «¿Por qué decidió participar en esta manifestación?».
Fuente: IPPS2003-Spain.
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